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OUE AGUIUP 
Romero Robledo, 28 
ilustraciones y rev i s tas 
científicas y literarias. Perió-
dicos de modas. Bordados. 
Música, etc., etc. 
Obras de lujo á plazos. 
R o m e r o R o b l e d o , 2 8 
ANTEQUERA 




FÁBRICA DE BÍÍETÍS 
j ó s e m m i muioz. 
HERRERA, 7 y 9 
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ELABORACIÓI DE DULCES, MMTEGADOS, ALFAJORES 
Y 
C H O C O L A T E S 
Calle de Estepa, 13 y 15 
E S T A B L E C I M I E N T O 
TALLER M A M A S 
DE 
Calle de Estepa, n.016 
A N T E Q U E R A 
Escopetas finas de caza. 
Revólvers Smith y otros. 
Pistolas de todos sistemas. 




Porta-mantas. Porta-escopetas y 
demás accesorios de caza. 
A i r i 
MUEBLERÍA 
DE 
J o s é Hamos Gareía 
M u e b l e s , s i l l a s , c u a -
d r o s , e s p e j o s , c a m a s d e 
h i e c u o y m a d e i í a . 
S e c o n s t r u y e n y c o m -
p o n e n l o d o l o p e i - í e n e -
c i e n l e á e s l a i n d u s l i ü a . 
Calle de Estepa, 78 
E L DULCE NOMBRE 
COKFITEBÍJ > PUSTEIERÍI 
FÍ|fl|ÍGISGO GRIVIPOS 
Estepa, 106 y 108 
A N T E Q U E R A 
JOSÉ CUEWCfl 
M m ) Peluquería 
Calle de Estepa, número 60 
ANTEQUERA 
G H ñ H R E S T ñ U R f l f l T 
DR 
S i L V Á B O R G A M PÁSÁRO 
Venta de vinos 
a l poc mayor y menon 




R A F A E L D E L PINO 
Estepa, número 72 
FABHKft DE I1IMD0S 
T E J I D O S D E L A N A 
>-<S D E 
Q 
Di u m 
Fabíieaeion especial de mantas 
A N T E Q U E R A 
GflFÉ-HESTflÜRfl|ÍT 
D E 
M A N U E L V E R G A R A N I E B L A S 
C a l l e d e ¡ E s t e p a , 8 1 y 8 3 
S U C U R S A L : 
En el KIOSCO del paseo de Alfonso XIII 
L A C A S T A Ñ A 
ü r u a n h o l e l s i i u a d o e n 
e l s i í i o m á s c é n M c o d e 
A n l e q t i e í a . 
N u e v o e d i f i c i o c o n s -
I r u í d o e x p u e s a m e n í e p a -
c a h o í e l . 
E s p e c i a l i d a d e n a l f a -
¿ o u e s y m a n t e c a d o s . 
MANUEL BURGOS 
Calle de Estepa, núm. 77 
ANTEQUERA 
tí mi l i 
Lagur|a, n.° 8 
i r 
Adminisfraiior de fincas rústicas 
y urbanas 
P í d a n s e u e f e p . e n c i a s 
L a g u n a , 8 
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K K COMISIÓN 
d e c e r e a l e s , a c e i t e s d e o l i v a 
y o m j o s 
l i a n a s y a z a c a n e s 
C i r u j a n o d e n t i s t a 
Pone en c o n o c i m i e n t o de su n u m e r o s a c l i en te l a , que ha 
m o n t a d o u n G a b i n e t e con todos los apa ra tos que r e q u i e r e 
l a C i r u g í a D e n t a l , p a r a t o d a clase de operac iones que se 
h a g a n en esta C l í n i c a , encon t r ando en e l la los pac ien tes l a 
c o m o d i d a d y el aseo que r e c o m i e n d a la h ig i ene . 
Se c o n s t r u y e n den tadu ras ' de c a o u t c h u t , o r o , c e lu lo ide , 
p l a t i n o y a l u m i n i o . 
E x t r a c c i o n e s , o r i f i cac iones y empastes . 
N u e v o s p r o c e d i m i e n t o s de ,den taduras s in p a l a d a r . 
Clíniea Odontológiea 
Consultas permanentes 
S O , M A . D E R . X J H l J l i O , S O 
A N T E Q U E R A 
T A L L E R E S 
B E 
eonstmeción y pepafación 
de toda elase de maquinar ias 
FUNDICIÓN DE HIERRO Y BRONCE 
DE 
A N T E Q U E R A 
gn f iestas 
A Ñ O . 1 — 1 . ° D E A G O S T O D E 1 9 0 2 . — K . 0 I . 
K I ^ R O M E R A I v 
VISTAS PEÍ* PALACIO, EL LAGO Y JARDINES,—INGENIO AZUCARERO SAN JOSÉ 
ñnteqttetía éti fiestas 
E la feria de Mayo — la primera que anualmente se celebra en esta famosa y hermosísi-
ma ciudad,—puede decirse que es un prólogo de Valera, un preludio de Bach, o tnv-bo-
ceto de Pradilla, cuya bondad es acicate del deseo que de conocer la obra de que son muestra, 
nace y crece en la multitud con pertinaz vehemencia. í 
Para decirlo con más gráfica frase, aquella feria es el ensayo general de una obra lírico-
dramática que todos los años se pone en escena, y á la que el público en masa acude, hallando 
siempre en ella algo nuevo que admirar y que aplaudir. 
Todos sabemos las deficiencias de que adolece un ensayo general, y más si la obra que se 
ensaya pertenece al género de las llamadas de gran espectáculo. Falta el alumbrado en el salón 
y en ¡a batería. Falta el decorado, el mobiliario de la escena y la indumentaria de los actores. 
No brilla en palcos ni plateas la que es luz del cielo ni de la tierra, la que brota de las pupilas 
de las mujeres, y la que destellan las joyas con que se adornan realzando su belleza. Todo eso 
se echa de menos; mas allí está la obra con su interés, con sus peripecias, con su desenlace, y 
la obra es buena y agrada, y precisamente lo que falta en el ensayo es lo que aguijonea el deseo 
de verla complementada. 
La feria de Agosto, ó sea la representación de la obra de gran espectáculo—cuyo ensayo 
general, como queda dicho, tiene lugar en Mayo, — dá principio el día 20. 
Cuando —como este año,—la cosecha es buena, todos los ánimos están tranquilos, y los 
trojes y los bolsillos se encuentran repletos. Desde que media el mes de Junio, el bracero del 
campo, el artesano de la ciudad, el obrero de la fábrica, todos piensan en la feria. Cuando llega 
Santiago, las faenas se duplican y las veladas se prolongan, porque ya está ahí, como quien dice, 
el mes de Agosto, y precisa prepararse trabajando noche y día si se ha de entrar de lleno en 
los ocho de huelga voluntaria que consigo trae la feria, introduciendo una anormalidad en la 
vida y costumbres observadas en el resto del año; que bien puede llamarse anormal en pueblo 
tan trabajador como éste, el hecho de pasarse ocho días en completa holganza. 
Las eras están barridas. Las chimeneas de las fábricas no aparecen empenachadas. El agua 
del cáuz no golpea en las gigantescas motoras. 
Sombrereros, sastres, costureras y zapateros, han cumplido con los respectivos maestros, y 
éstos han satisfecho á sus parroquianos. 
Ya comienza la colocación de las vistosas y elegantes casillas en donde los feriantes han de 
exhibir sus mercancías. Los turroneros de Gijona y Alicante; los latoneros cosmopolitas; los be-
loneros de Lucena, van colocando sobre las amplias mesas los toldos de lona y los candilones de 
lata. Las buñoleras dan la última mano á su más ó menos vasta instalación. Es cuestión de de-
talles. En esta buñolería campea el color blanco; en aquélla domina el encarnado rabioso; en la 
de más allá se improvisan las paredes con deterioradas esteras, resultando de todo ello la va-
riedad dentro de la unidad, que es una de las bases sobre que asienta la belleza. Van llegando 
volatineros, gimnastas, hércules—con h minúscula, — artistas ecuestres de ambos sexos, burros 
y monos sabios, prestidigitadores, sacamuelas, propagadores y propagandistas de asombrosos 
específicos; fenómenos, fieras, reptiles, cinematógrafos; maravillas del globo terráqueo, maravi-
llas del universo; y los Cristobitas alzan aquí un templo á su arte; y los Fantoches otro allí al 
suyo; y no falta algún bululú de cómicos de verdad ó compañía del kilómetro que ande en 
busca de algún otro templo alzado con antelación para el arte por ellos cultivado. 
Ya se encuentran en estado de funcionar los aparatos de navegación aérea sistema Noria, y 
«la Serena» como llama el novísimo nomenclátor á «los caballitos del Tío Vivo>. 
Á todo esto el celoso Ayuntamiento mandó imprimir é hizo circular el programa de las fies-
tas, No quiero al llegar aquí desaprovechar la ocasión, que tan propicia se rae presenta,
decir, que prefiero el peór áe los pfogratttas publicado aquí para la feria, al mejor que hayáñ 
podido y puedan en adelante dar á luz los gobiernos todos, habidos y por haber. En éstos— en 
los programas gubernamentales ,—jamás llega á cumplirse lo que prometen, al paso que en los 
de la feria de Antequera no sólo se ejecuta cuanto se anuncia en ellos, sino que todos los años 
se da algo de botijuela ó como refacción. 
Una vez sacada á luz mi opinión, continúo hablando del programa. 
Por la forma es un primor, y por el fondo nada puede pedírsele. Léanlo ustedes y se ente-
rarán de los detalles. 
Llega el 20 de Agosto. 
Los que hayan concurrido á las ferias más importantes que en España se celebran, sobre 
todo en Andalucía, y hayan después venido á la de Antequera, no podrán menos de convenir en 
que á ésta no se parece ninguna. Buen testigo es de ello el numerosísimo contingente que atrae 
de todos los pueblos comarcanos, y el más numeroso aun que aportan las provincias limítrofes 
Granada, Málaga y Córdoba, y otras que no lo son como Jaén, Almena, Sevilla y Cádiz. — Tal 
aglomeración de forasteros que viene á aumentar la de los vecinos todos de esta populosa ciudad 
que relegados comunmente en sus barrios respectivos, afluyen en esos días de la periferia al 
centro, dan á éste una animación, le prestan un movimiento y derraman en él una alegría, que 
da por resultante un cuadro imposible de pintar, y más imposible aun de comprender no 
viéndolo. 
A nosotros los que en Antequera vivimos, que tanto la amamos, y que tenemos la imagina-
ción influida por los encantos que atesora, no se nos pregunte lo que opinamos de la feria. Sería 
capciosa esa pregunta. Diríjase la inquisitiva á los forasteros, y no quedará ninguno que no con-
fiese que la feria de Agosto en Antequera, es típica, original é incopiable, contribuyendo á que 
así resulte varias excepcionales circunstancias, de las cuales sólo algunas apun ta ré , por ser 
tarea que se haría interminable la enumeración de todas. La primera y principal es el lugar des-
tinado á los feriantes, la sin igual «calle de Estepa». Síguenle en importancia «la Alameda», 
donde entre millones de chumbos, millares de melones y centenares de cencerros, encuéntranse 
todas las máquinas, los útiles y trebejos concernientes á la agricultura; y el emplazamiento del 
«Mercado» que semeja la realización de un ensueño del más inspirado de los paisajistas. Allí 
dirige su paseo matutino los días de la feria, todo cuanto de bello y distinguido contiene Ante-
quera. Entre los obsequios que tributan á sus huéspedes las familias que los tienen—que son 
muchas, — ocupa uno de los primeros lugares el paseo al «Mercado» por las mañanas , y excu-
sado es decir que en esas primeras horas del día, aquellos parajes están convertidos, no diré en 
un Paraíso porque equivaldría á suponer que no había sino Adanes y Evas, mas sí en un pedazo 
de gloria, á juzgar por el sinnúmero de angelitos, ángeles y hasta angelones que muellemente 
recostados ó con elegancia incorporados en los vistosos carruajes; ora guiando fogoso tronco, ó 
ya rigiendo un caballo de enarcado cuello, finos cabos y redonda cadera, ó bien á pie, la falda 
un poco recogida, y pisando como ellos saben,—de ángeles hablo,— van y vienen, suben, bajan, 
corren, paran, pasan, vuelven á pasar... y á las ocho, que empieza el desfile, tornan á la ciudad 
en busca de sus respectivos hogares. 
Y basta de cosas incopiables, porque tendría que citar entre ellas los bailes del «Círculo Re-
creativo», 'de.los cuales ya en otra ocasión dije en letras de moldura, que ni el patio en que 
tienen lugar, ni las mujeres que á ellos asisten, tienen rival en Andalucía, con ser esta la tierra 
de las mujeres bellas y de los hermosos patios. 
De la plaza de toros, de lo bravo de las reses que han da ser lidiadas, de lo inmejorable del 
cartel,—me refiero á lo que anuncia,—no he de decir palabra por hoy. Tampoco he de ocupar-
me del paseo, de las iluminaciones, de los bailes populares, de los diversos certámenes, el de 
bandas inclusive, ni de las funciones de pirotécnia, porque de todo ello, aunque en distintos 
grados de la escala, hay en todas partes. Ni he de anticipar nada respecto á cuadros disolventes, 
al lanzamiento de globos, ni á la elevación de fantoches, espectáculo de los que más divierten 
al público y que ha tomado en España carta de naturaleza. 
Mas no he de dar por terminada mi tarea sin detenerme antes, aunque por breves momentos, 
en «la explanada del cuartel». Difícil es hallar en parte alguna lugar tan extenso y ventilado. 
En él encuentran fácil y amplio acomodamiento las manifestaciones todas de la naturaleza, de la 
ciencia y del arte que con sus heterogéneos y múltiples aparatos de exhibición acuden á la feria. 
En aquella vastísima planicie es donde los aficionados á la dorada fruta—de sartén, — pue-
den pasear entre las buñolerías y hasta penetrar en ellas sin sentir molestia en la glotis ni la 
epiglotis; y allí es, en fin, donde hallan más espacio del que necesitan para extenderse, dilatarse 
y hasta diluirse los gritos de «helá y cuajá, helá y cuajá». ciVaya unos jigos, vaya unos jigos, 
y qué gordos los tengo!» «¡Retostaos y albeyanas!» «¡Aquí están las gaseosas y el 29.999 
¿quién quiere otrodécimo?» «¡Adelante, señoras y caballeros, adelante, que vá á dar pr inc ip ió la 
función? Diez céntimos, ¿quién por diez céntimos no quiere ver lo que en su vida ha visto?» 
«¡Agua fresca, agua!> «Abanicos, abanicos, ¡qué abanicos traigo!...» y el ruido de carros, carretas, 
carromatos y carruajes; el ensordecedor que procede de las conversaciones mantenidas por todo 
el mundo en alta voz, porque en esos días nadie habla bajo; y el que á todos los ruidos sobre-
puja, el producido por las miríadas de notas musicales, que como las incontables explosiones 
que preceden al trueno gordo en el disparo de un castillo, brotan atropellándose y confundién-
dose en inexplicable batahola, aquí del bombo — rey de los instrumentos en la época actual,— 
y del requinto — pito casi arcáico,—orquesta con que el empresario de «la Serena> atrae á los 
que gustan de la equitación manimóvil; allí del tambor, platillos, y cornetín á pistón, cuyos ta-
ñedores ejecutan lo más escogido de su clásico y basto, — con b—repertorio, en la puerta del 
teatro de «los Cristobitas»; y en todas partes, de los varios aunque generalmente desafinados 
pianillos de manubrio; de los órganos-orquesta, víctimas inconscientes de la trepidación del tren, 
los trasbordos y la intemperie; de las carracas, pitos y trompetillas; contando además las que 
varios grupos más ó menos numerosos de insufladores, lanzan al espacio, amenazando ó ameni-
zando—hay opiniones, — con ellas los variados y sugestivos espectáculos de que da cuenta el 
programa, y aun algunos de los que en él no figuran y que suelen ser, ya un buey que se cuela 
suelto por donde mejor le parece; alguna cabra que tira al monte; este ó el otro pollino que ja-
leado por el vendedor y los chalanes arranca en veloz corrida ante los ojos del presunto com-
prador, arrastrado como los ríos al mar por la querencia del pesebre, cuyo alejamiento hace ya 
largas horas que lamenta; ó algún puerco — con perdón sea dicho, — que busca amparo entre las 
piernas del primer bípedo que la Providencia le depara, protestando así de la violencia que 
sobre ¿1 pretenden ejercer, los que después de separarlo de sus hermanos y congéneres, preten-
den conducirlo á lugares de cuya existencia no le han dado la más ligera noticia. 
Todos ellos, pues — refiérome á los ruidos, — recogidos y elevados por el viento al dilatado 
espacio que cubre y rodea la anchurosa explanada, al par que atenuándose por la distancia, se 
van uniendo y amalgamando hasta confundirse en uno solo, que al flotar en el espacio con v i -
braciones que semejan ecos de un himno cantado entre el cielo y la tierra por seres invisibles, 
traen al alma menos propensa á sentir, placeres de la esperanza ó dolores del desengaño, y al 
cerebro menos dado á pensar, recuerdos de tiempos mejores dormidos en la lejanía de pasada 
juventud, ó el temor á lo desconocido, compañero inseparable de la vejez. 
Fiel retrato de la edad juvenil es la feria. En los días de ésta como en los de aquélla, tiene 
lugar todo un derroche de alegría, de ilusiones, de esperanzas y de bienestar. 
Sólo una leve diferencia existe entre la copia y el original. 
Aquélla, es decir, la feria, el año que viene, el otro, el de más allá, cuando veinte ó treinta 
años sean pasados, en cada uno de ellos habrá reaparecido en el mes de Agosto, día de San Ber-
nardo, joven, alegre, ruidosa, original, con su séquito de festejos y su cohorte de diversiones y 
jolgorios, mas la juventud de hoy, esa no reaparecerá, ¡qué ha de reaparecer! á la vuelta de 
treinta años. ' f / \íV 
Dada la época poique atravesamos, habrá quien no lo crea. 
El tiempo lo desengañará. 
Antequera, Julio, 1902. ANTONIO CALVO. PLAZA 
CABEZA DE ESTUDIO, POR LA SRTA, MARÍA LUNA 
lia patfia chica 
IGAN lo que quieran los que, por razones políticas y de momento, exal-
¿i0^ tan y subliman el amor á la. pa t r ia grande, lo cierto es que el amor 
que tiene verdadero arraigo en el corazón de los hombres, es el amor á la 
pa t r ia chica; no á la región, á la comarca ó-á la provincia, sino á la patria 
más chica de todas, el amor a l pueblo en que se nació y se creció y se v i -
vió; el amor á lo que llamamos nuestro pueblo. 
Amamos á España, nos interesamos en su prosperidad y su grandeza, 
nos enorgullece su historia; pero es en tanto que nuestro pueblo forma parte 
de España, constituye una pequeña porción de su territorio, integrante de 
su grandiosa unidad. Lo prueba que cuando algún hecho histórico separa 
a l pueblo de \& pat r ia grande, se lamenta e l rompimiento, se anhela reanu-
dar los lazos de unión; pero son poquísimos, ó ninguno, los que abandonan 
el pueblo para ir á vivir en lo que continúa siendo pa t r ia grande. ¿Cuántos 
alsacianos y loreneses, amantes de la patria francesa, abandonaron su país 
natal, al separarse de Francia, para establecerse en lo que siguió siendo 
Francia, la pa t r ia grande de los franceses? ¿Cuántos cubanos, amantes de 
España, que indudablemente los habría, han abandonado 'ÜM pa t r ia chica, 
para venir á establecerse en la pa t r ia grande? 
Sin duda, muchos alsacianos y loreneses sentirían la separación de 
Francia; sin duda, muchos cubanos habrán sentido la separación de Espa-
ña; pero no han abandonado sus patrias chicas, porque el amor á ellas ha 
podido más en sus corazones que el amor á \&patr ia grande. 
Puede ser que, en algunos hombres, por su vida trashumante, por su 
residencia permanente en grandes centros de población, por la elevación de 
sus ideas y la abstracción de sus concepciones, S3 extinga ó atenúe el amor 
a l pueblo, no quedando en ellos más que el amor á la nación, la devoción 
por la pa t r i a grande; pero, siempre serán esos hombres excepciones, casos 
aislados, en la inmensa mayoría de los que, apegados á la tierruca, sin ha-
ber salido de ella sino cortos intervalos, y viviendo en la esfera de lo tangible 
y de lo concreto, la aman sobre todas las cosas y la prefieren á cualquiera 
otra porción del territorio nacional. 
Así se explica que, formando parte de la pa t r ia grande tanto unos pue-
blos como otros, de los enclavados en ella, cada cual prefiera el suyo, y si 
los azares da la fortuna le apartan de él, en él tenga siempre puestos los 
ojos y á él ansie volver tarde ó temprano, para descansar de las luchas de 
la vida y morir donde nació, donde pasó los primeros años, 3^  donde yacen 
los restos de sus padres y de sus contemporáneos. 
JERÓNIMO VIDA. 
Granada 4 de Julio de igos. 
á la Pena de ñnteqaera 
¡Oh roca e^ iesta á cuya falda el río 
pe márgenes de azándar y verbena 
Corre ocultando su vistosa arena 
ZTras la espurría er\ que rómpese bravio! 
protege siempre cor\tra el cierzo frío 
€sta vega feraz de ei\cai\tos llena, 
ponde pomona el ánimo despega 
Cor\ sus doí\es y espléndido atavío. 
jNíi porque arelas de oro no retrata 
Zu claro Guadalhorce, cual tú quieres, 
)\l pauro envidies su n\ayor tesoro: 
porque esas linfas de luciente plata 
€1 pios del río 5e las brinda á Cere5 
Y zr\ Juriio las verás espigas de oro. 
JUAN QUIRÓS DE LOS RIOS. 
— 8 — 
ñnteqaefa 
Al E x o r n o . S r . J D . p V a n c i s o o R o m e r o y R o b l e d o . 
Es encanto Antequera de los encantos: 
El sol que la ilumina, sol es de gloria 
y es.su ambiente el aroma que dan las flores. 
Se ven allá en su cielo, puro y brillante, 
reflejos de su suelo, al que avaloran 
su vega sonriente y su abrupta sierra. 
Mas no sólo por esto su nombre brilla; 
brilla por sus mujeres que son creaciones 
que del arte los genios al mundo lanzan; 
por los hombres ilustres que en todo tiempo 
dieron honra á la bel!a literatura 
con rimas que envidiara, junto el Parnaso; 
con fulgores de aurora, luz de los cielos 
que iluminando el mundo, llámanle ciencia; 
con leyes populares justas y sabias 
escritas en el Templo, donde del pueblo 
van los representantes, nobles y honrado^ 
con brillantes y heroxas acciones de armas 
que son de nuestra historia páginas de oro; 
con la profunda ciencia de los adeptos 
á la santa doctrina de los humildes, 
que en el Gólgota tuvo fúlgida aurora; 
por el vigor y vida de sus industrias 
revelados al giro de los Rolantes 
que en las fábricas mueven las maquinarias, 
buscando en el trabajo, numen bendito, 
la Redención de España, siempre querida, 
que ha de alcanzar al cabo, si en sus esfuerzos 
se a lunan la Esperanza, la Fe sincera, 
la Fe que po lerosa, transforma el mundo. 
¡Las espirales de humo que al cielo envían 
sus altas chimeneas, nubes de incienso 
son, que de Dios al trono, raudas se elevan 
Julio, IQOS. 
cual plegaria ferviente que es el trabajo! 
Es la joya Antequera de Andalucía: 
pebetero de aromas, mansión de huríes, 
ensueño realizado, por sus mujeres; 
por sus hombres ilustres, sol es de gloria; 
rico joyel de perlas, en nube de oro 
por sus grandes industrias, su agricultura; 
por su suelo envidiado, siempre fecundo. 
Océano de colores, luz y ambrosía. 
Por eso, mi Antequera, cuando en la noche, 
duerme rendida al peso de su trabajo, 
y su extenso recinto besa la luna, 
que despide por rayos hebras de plata, 
que acarician el cáliz de gayas flores, 
que saturan el aire con su perfume, 
abre Dios de los cielos las áureas puertas, 
y en jirones de gloria, veloz desciende 
una p lé )ade inmensa de ángeles puros, 
que de sus habitantes velan el sueño; 
y cuando ya la aurora rompe las sombras 
que envuelven á la noche, y allá en oriente 
alegres se dibujan del sol los rayos, 
á la altuia regresan entre el incienso 
que de su pecho exhala la pura virgen, 
la mujer virtuosa, y el hombre honrado; 
incienso que cual nube de puro aroma, 
cuando el espacio cruza del viento en alas, 
gratos ecos esparce, poique en su seno 
va la dulce armonía de los cantares, 
que al reanudar sus hijos el afanoso 
trabajo al que la noche téimino puso, 
al Hacedor envían con fe robusta. 
JOSÉ RAMOS BAZAGA. 
V I S T ^ . O-EUsTEK.A.L IDE .^IST T E Q U E R A . 
• 
F A S E O I D E A . L F O K T S O X I I I 
Boceto de broeha gorda 
^Í|!| ENG0 para mí que entre todos los festivales populares que se celebran en España, ningu-
yy^ no ofrece tan bellos atractivos como la feria, sobre todo en los florescientes pueblos de 
Andalucía. 
No es la feria en esta aligre comarca la mera erección periódica de un mercado transitorio 
que facilite cierto género de transacciones mercantiles, y desarrolle el espíritu comercial de los 
pueblos; es, además, por decirlo as', el gran lienzo en donde se retratan los tipos y las costum-
bres populares, y el espacioso escenario á donde grandes y pequeños, ricos y pobres, se afanan 
por salir, para representar un papel más ó menos principal ó secundario, en la perpetua come-
dia de la vida. 
Por eso, apenas se aproxima la feria de un pueblo comienza á notarse en el mismo ese 
inusitado movimiento que se observa en el estudio de un pintor, cuando éste coge el pincel 
para trazar un cuadro de figuras, tomadas del natural, ó en el escenario de un coliseo, cuando 
se acerca el momento de comenzar el espectáculo dramático anunciado. 
Y cuando tras las animadas vísperas llega la feria, con todo su cortejo de espectáculos bajo 
techado y al aire libre, unos onerosos y otros gratuitos, no queda ser racional que no abando-
ne su cómodo recinto ó su modesta vivienda, ó acaso su miserable tugurio, para confundirse al 
menos, los que otra cosa no pueden, entre el bullicio de la multitud, y esparcir el ánimo oyen-
do, bien la incesante algarabía de los pitos y tambores con que los chicuelos aturden aun á los 
sordos, bien los acordes de las bandas musicales que impregnan de armonías los espacios, ó 
bien la jerigonza de la murguilla que ameniza algún espectáculo churrigueresco, ya que aquéllos 
á quienes sólo de tales cosas les es dado disfrutar, no habían de resignarse á dejar de lucir los 
trapitos que remendaron ó se hicieron con mil apuros, para echar su canita al aire cuando lle-
gase la feria. 
No se me oculta que, en este orden de cosas, pudiera alguien decir que el cuadro que nos 
ofrece una feria es, en su abigarrado conjunto, el mismo que nos ofrece un carnaval; pero á 
mi juicio, entre estas dos clases de cuadros populares hay la misma diferencia que entre la fo-
tografía y la caricatura. El carnaval es la caricatura de un pueblo; la feria es su verdadera fo-
tografía. 
Nunca se ofrece á mis ojos más fiel y exacta la imagen de Antequera, mi adorada patria 
chica, que cuando la recuerdo bañada de luz y saturada de armonías en los placenteros días de 
su antigua y renombrada feria de Agosto. Y es que cuando mi imaginación se la finge desde 
lejos en esos días de alborozo, llenos de movimiento, de calor y de vida, al ver destacarse en 
ese cuadro imaginario los tipos que vi siempre esmaltarle desde los días de mi infancia, y al 
despertarse en mis oídos, como ecos adormecidos de una música lejana, las dulces notas de las 
bien templadas guitarras, y el gorjeo amoroso del clásico canto de «las malagueñas», es cuando 
veo con todos sus encantos, tal cual es, al noble pueblo que meció mi cuna, y cuando se me 
ocurre pedir de hinojos á Dios que me otorgue el consuelo de exhalar en su bendita tierra mi 
último suspiro. 
FRANCISCO GUERRERO D E L G A D O . 
fíuelva 6 de Julio de iqo». 
Como era el Arco de los Gigantes (hoy de Santa miaría) en el siglo XVI 
Convento de Capuchinos Chalet del Ayuntamiento, en el paseo de Alfonso Xül 
IGNOTO 
P O E M A . I N E D I T O 
FRAGMEHTO 
Ignoro si dormía ó deliraba. 
Tan sólo creo recordar de cierto 
que sobre el tronco de robusta encina 
recostado me hallaba; 
yo no sé si dormido ó si despierto. 
Una vaga neblina 
semejante á esa gasa vespertina 
que avanza hacia el Poniente, 
á ver como huye el Sol, nubló mis ojos 
y me envolvió en sus pliegues de repente. 
Soplaba el viento recio; 
llegó, á poco, en su ayuda, 
furioso vendabal desenfrenado; 
y fué su acometida 
tan descarnada y ruda 
que vime á los espacios arrojado, 
y á la niebla conmigo; y yo sobre ella, 
como en mullido lecho recostado. 
Y era en verdad un lecho; construido 
de un fragmento de niebla, desprendido 
del grueso de ella misma, cual la hamaca 
que el indio cuelga del baobal copudo, 
ó cual la cesta do aereonáuta rudo 
se m^ce, cuando el globo se destaca, 
en la región excelsa de las nubes. 
¿Quién sabe do iba yo? ¿De los querubes 
quizás á la mansión, sobre las alas 
de la fe religiosa que en mi pecho 
poderosa brotó desde la cuna? 
¿Quizás, más bien, á la región inmensa 
donde se asientan mundos ignorados, 
por encontrar á mi ambición estrecho 
el mundo de la tierra y de la luna, 
y con la antorcha de la ciencia asida 
conocer otros mundos y otra vida? 
¿Quién sabe donde avanza 
siempre audaz y agitada, siempre inquieta, 
la loca fantasía del poeta, 
si su afán le hace ver en lontananza 
rasgarse cada día 
horizontes de gloria y esperanza 
de luz y de armonía...? 
La niebla, sin cesar, se remontaba; 
en ella hacia los cielos yo subía; 
la tierra ya, á mi vista, semejaba 
un foco luminoso, 
que allá, á lo lejos, débil oscilaba 
y poco á poco su fulgor perdía. 
Sin tregua ni reposo 
abordé la región donde el espacio 
inunda, en forma de brillantes nubes 
de nácar y topacio, 
polvo de estrellas que, en revuelto giro, 
cual si legión inmensa de querubes 
sobre él batiera sus nevadas alas, 
oscila sin cesar; y cuanto miro 
girar en torno á mi abrasada frente 
es, no más, que ese polvo deslumbrante, 
que, en ola inmensa de fulgor candente 
que los espacios llena, 
se sumerge y se baña, 
y surge tan brillante 
que al dar en él, lo empaña 
la viva luz del Sol; astro gigante 
que ayer desde la tierra contemplaba 
cual rey de la creación, cual centro fijo 
en torno al cual giraba 
la excelsa muchedumbre 
de las estrellas, que en su áurea lumbre, 
bañan su faz de plata! 
Mas ora que mi vista se dilata 
por toda su extensión, de polo á polo, 
y tbarco su grandeza y pesadumbre, 
comprendo que es tan sólo, 
en el cuadro gigante 
de la creación, un á tomo brillante. 
Átomo y nada más; que do las horas, 
de los siglos se pierden en el fondo, 
donde los siglos ruedan á lo hondo 
del abismo del tiempo sin medida, 
sin que jamás , colmado, los rechace; 
donde el tiempo se pierde y se deshace 
de lo eterno en los mares sin orillas; 
donde un cuerpo en la extensa muchedumbre 
de cuerpos, que no alcanza 
el guarismo á narrar, desaparece; 
donde, por más que el pensamiento avanza 
la muchedumbre de los cuerpos crece 
en proporción que el hombre no concibe, 
y al ñn, grandeza tanta 
se pierde en la extensión de los espacios; 
donde ese espacio, que de soles borda 
la mano omnipotente 
del Hacedor bendito, 
se extiende y se dilata 
y en lenta, interminable catarata 
se vierte y se desborda 
en el inmenso mar del infinito, 
como suspiro que arrebata el viento, 
como perfume que las brisas roban, 
como la triste lágrima vertida 
sobre sedienta tierra calcinada, 
como la bella perla de rocío 
que humilde flor campestre 
deja caer en caudaloso río, 
como la tenue emanación que absorve 
atmósfera sedienta, 
como fluido sutil que en las regiones 
del éter se disuelve, 
como recuerdo que al morir naufraga, 
como débil gemido de agonía 
que del combate en el fragor se apaga. 
Meditad y decid; decid, ¿qué es esa 
gigantesca lumbrera? ¡Una pavesa! 
TRINIDAD DE ROJAS. 
Atomos 
Si, según Campoamor, es una tea 
al salir á la calle cada idea, 
no hay forma de dudar que es la anarquía 
toda una biología 
que, para hacerse comprender, pasea. 
¿Que por qué, siendo verano, 
no uso de paja el sombrero? 
¡Qué quieres!.... ¡Por esas calles 
anda tanto burro suelto!.... 
Sin el amor que eterno resplandece 
ó la ambición que inextinguible asombra, 
la vida es fuego fatuo que perece, 
y es el alma la sombra de una sombra. 
Todavía, después de lo ocurrido, 
cuando pasa marcial nuestra bandera 
la hago un saludo triste 3^  conmovido:... 
el saludo que os pido 
si veis pasar mi entierro cuando muera. 
M . PEREZ DE L A MANGA. 
Madrid, igo». 













^Mífi O es el amor intenso que sentimos hacia este pedazo de Andalucía, en donde la naturaleza 
derramó sus más preciadas galas, y en donde nacimos y deseamos morir; es un sentimien-
to de justicia el que nos mueve á lamentar profundamente que el Ministro de Instrucción pú-
blica y Bellas Artes no haya establecido en Antequera un centro de enseñanzas industriales, á 
semejanza de los que ha instituido en Alcoy y otros puntos subalternos. 
Antequera, patria de héroes, de sabios, de oradores, de poetas y de artistas, lo es también 
de buenos industriales, y la masa obrera es terreno bien abonado para que el cultivo dé abun-
dantes frutos; y sus fábricas de curtidos, de azúcares, de tejidos; sus fundiciones de hierro y 
construcción de maquinarias, y sus hermosos, extensos y feraces campos, demuestran la idonei-
dad de sus naturales y la existencia de elementos suficientes para la institución de una Escuela 
Industrial. 
Reconocemos y aplaudimos las fecundas iniciativas del Sr. Conde de Romanones hacia la 
orientación salvadora que ha de elevar á España al grado de esplendor y prosperidad que las 
demás naciones trabajadoras y cultas; pero ¿por qué no hacer algo por Antequera que digna-
mente concurriría al engrandecimiento nacional? 
Débil es nuestra voz para que llegue á las alturas donde se forja el rayo; pero alentamos 
la esperanza de que alguien que puede y que es carne de nuestra carne la haga llegar. 
DIEGO DEL VOZO^K^hSb^lA\ 
, Antequera i j de Julio de igos. é'/*. ^ ^ — 
Sucedido 
Protagonista, un gitano 
que en la feria de Antequera 
vendía un mulo de primera 
á un sencillote hortelano. 
Después de mirar el mulo, 
preguntó cuanto valia, 
— Por ser para V., alma mía, 
perdiendo'se lo vinculo. 
Déme osté dos mil reales 
y no hablemos más del trato; 
ni lo encuentra más barato, 
ni con jechuras iguales, 
aunque de aquí hasta San Juan, 
cor vasté la España toa, 
desde Antequera á Lisboa 
y der Limbo al Indostán. 
El hortelano examina 
el mulo, lo trota un poco 
y le ofrece con descoco 
lo que vale una pollina. 
Median ya los corredores, 
toman copas, sacan puros 
y corta en cuarenta duros 
uno de aquellos doctores. 
Atónito y escamado 
el comprador, lentamente -
patas, cola, lomo, frertM;--.^^ 
vuelve á mirar con cuidado, 
y queriendo averiguar 
cuanto tiempo ha que respira, 
los belfos separa, mira, 
y al punto se oye exclamar: 
—Basta ya de tanta mengua, 
y retiro tóo lo dicho. 
Este mulo es un mal bicho 
pues que le falta la lengua. 
—¡Mentira! 
—¡Ahí se verá! 
—¡Que lo miren! 
—Está visto; 
la" lengua falta, y por Cristo, 
que no tiene de ella ná. 
E l gitano se exaspera, 
á los chalanes insulta, 
maldice de la consulta, 
y dice de esta manera 
al comprador, enrabiad: 
—Pero ¡válgame un divé! 
;qué demonios busca osté 
un mulo, ó un deputao? 
JOSÉ R A M O S B A Z A G A . 
— 17 — 
E K 
EL DÍA 21 DE AGOSTO DE 1902 
M : ^ - T - ^ I D O R , E ; 
BflFñElt iWOLlfíñ (Lagaftijo) 
P I C A D O R E S 
Angel Montalvo 
Joaquín Rubio (Formalito) 
B A N D E R I L L E R O S 
Francisco González (Ckiqtdlín) 
Manuel González (Rccalcao) 
Francisco Molina (Frasqui) 
P U N T I L L E R O 
José Roig (Pastoret) 
Asistirá á la corrida la música del 
RAFAEL GONZÁLEZ (jWaehaqaito) 
P I C A D O R E S 
Rafael Roldán (Quilín) 
Felipe Salsoso 
B A N D E R I L L E R O S 
Juan Rodríguez (Mojino) 
José Simón (Cha t ín ) 
Braulio Martínez (Braulio) 
P U N T I L L E R O 
José González (Machaco) 
Regimiento de Borbón, contratada ai efecto 
Grarides fiestas 
F E R I A D E G A N A D O S 
E N LOS DÍAS 
20, 21 y 22 de /\gosto de 1 9 0 2 ^ ? = 
VELADAS 
con iluminaciones eléctricas y á la 
veneciana en los paseos de la Ala-
meda y Alfonso X I I I , amenizadas 
por la banda de música municipal. 
Faneión extraordinaria 
de fuegos artificiales. 
GRAN M I D A DE TOROS 
en la tarde del 21, de la acreditada 
ganadería del Excmo. Sr. D, Eduar-
do Miura, estoqueados por los afa-
mados diestros Rafael Molina, L a -
gartijo, y Rafael González, Macka-
quito. 
por la banda del Regimiento de 
Borbón. , 
Bailes páblicos 
y en las sociedades de Recreo. 
Illlili l i f l i f Pili, 
ecuestres y gimnásticas, de cine-
matógrafo y las demás que son pro-
pias de estas fiestas. 
A n t e q u e r a 10 J u l i o 1 9 0 2 . 
EL ALCALDE, EL SECRETARIO, 
Servicio de trenes especiales y rebaja de precios en los ordinarios* 
— 19 — 
GRñCIñS 
o por llenar ese deber que figura en el formulario de las prácticas so-
^ x ciales y que apellidan deber de cortesía, sino por dar expansión á la 
gratitud de que está llena nuestra alma, dedicamos esta última página de 
ANTEQUERA EN FIESTAS á todos cuantos han coadyuvado á la realización de 
una idea que no se estimó viable al iniciarse. 
Debemos advertir que tal apreciación no amenguó la inquebrantable fe 
que teníamos en el total desenvolvimiento de nuestra empresa. Y ¿cómo 
no tenerla, cuando para darle cima, contando con el amor que á Antequera 
profesan sus hijos todos, nos pusimos en demanda y solicitamos la valiosa 
cooperación de los que en la tribuna, en la cátedra, en el foro, en la magis-
tratura, en las bellas letras y en las bellas artes han sido fieles continuado-
res de la gloriosa historia del pueblo que los vió nacer? A ellos, pues, acu-
dimos, y nos honraron atendiendo nuestra solicitud. 
¿Cómo no agradecerlo? Mas si cuando un sentimiento cualquiera llena 
el alma y se desborda, siempre es deficiente la palabra para expresarlo, 
¿cuánto más no ha de serlo cuando es una inmensa y profunda gratitud la 
que en estos momentos es señora de nuestra alma? 
Sea, pues, esta página, la que, supliendo la falta de expresión, dé testi-
monio irrecusable de lo que pensamos y sentimos. 
Antes de terminar, hemos de dar también las más expresivas gracias al 
Excmo. Sr. D. Francisco Guerrero y Muñoz, Alcalde de Antequera, por 
cuyo engrandecimiento, prosperidad y belleza tanto se ha desvelado, pues 
al acoger con tanta simpatía como amor, nuestra idea, le prestó desde el 
primer momento su aquiescencia, mostrando con ello su deseo de verla 
realizada, 
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ESTAMPADOS DE LANA 
MEDALLA DE PRIMERA CLASE 
en l a E x p o s i c i ó n a g p í c o l a , industpial y a r t í s t i c a 
I D E i s v s 
FflBHIGflGIÓN E S P E G I ñ l i DE |VIA|ÍTflS 
eí\ la €xposición provincial de jMálaga 
D E 1 9 0 1 
i l es ifi kios m\m 
Casa fundada en 1830 
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La Ünión y el fénix Español 
COMPAÑÍA DE SEGUROS REUNIDOS 
Domiciliada en Madrid, calle de Olózaga, n.01 (Paseo de Recoletos) 
G A R A N T Í A S 
Capital social 12.000.000 pesetas. 
Primas y reservas 45.I05.694'I8 » 
Esta gran Compañía NACIONAL ha satisfecho por siniestros de incendios 
en el año 1901, la considerable suma de 
P e s e t a s , 2 . 5 6 3 , 0 6 7 > I 2 
C A S A D K P R K Y I S I Ó N Y S O C O R R O 
Primera casa en España de seguros sociales 
Fundada con un capital de 1.500.000 pesetas 
DOMICILIADA EN BARCELONA 
REPRESENTANTE: DE: AMBAS COMPAÑÍAS ENI ANTEQUERA 
J o s é A l a r c ó n L ó p e z 
C a l l e M a d e r u e l o , n ú m . 3 
4 
O. 
L A A N T E Q U E R A N A 
Talleres de construcción de matjuinaria y iundicicn de liierro y tronce 
SITUADOS EN L A E S T A C I Ó N F É R R E A 
PROPIEDAD DH 
Ü. Manuel F e r n á n d e z d e " R o d a s 
ANTEQUERA 
P í d a n s e c a t á l o g o s d e p r e c i o s 
Dirección telegráfica: L E Ó N 
NOTA. Se facilitan presupuestos de Fábricas Aceiteras comple-
tas, ó de ampliaciones ó modificaciones de las mismas, y se darán de-
talles para cada caso. 
OTRA. Esta casa no contrata más trabajos que aquéllos que puede 
entregar precisamente en los días fijados en los compromisos que firme. 
En la actualidad tiene construidas varias prensas hidráulicas de di-





















Tallei» de E n e u a d c i » n a e i ó n 
€5pecialidacl sellos de caokhouc 
OBJETOS DE ESCRITORIO 
Y 
para Escuelas de primera enseñanza 
Suscripciones á ioda clase 
de obcas y periódicos 
SE HACEN TRABAJOS 
T í p o i r á f i c o s y Li to i rá f icos 
Comisiones y representac iones 
A R T U R O R O D R Í G U E Z 
E s t e p a , núlra. -45 
A i v i ' i : Q i i : i i A 
0 en w 
Antonio ífaiz Miranda 
4 4 , E S T E P A , 4 4 
Grandes surtidos para la 
feria en novedades del reino 
y extranjeras; encajes, cintas, 
pasamanería, bordados, gé-
neros de punto, corbatas, bas-
tones, sombrillas, paraguas y 
artículos de fantasía. 
44, Estepa, 44 
.AJST T E Q X J E K . A . 









































JÓSE CÍSÍILU m m n 
E s t e p a , 6 4 
Kslablecimieñíc de dro-
gas, p in lu ías , barnices, 
brochas y pinceles. 
Coloniales, quincalla, 
paqueleina, pasamane-
ría, perfumería y arücu-
los de escrilorio. 
Fábrica de gaseosas y 
agua de Sellz, y jarabes 
de i odas clases. 
C a l l e d e E s t e p a , 6 4 
FA 
Y TEJIDOS DE M f i R 
DE 
FRflNGISGO OVEIiAR Y G1D 
B A Y E T A S L I S A S Y E S T A M P A D A S 
Especialidad en cobertores y mantas de lana 
F r a q e l a s t o d a s c l a ^ e ^ 
ANTEQUERA 
Galería fotográfica 
TRIiIiERES CON TODOS IiOS RDEIiRHTOS MODELOS 
D E 
Antonio Caballejo 
Romero Hobledo, 19 
Única casa que efaece magníf icas é inmejora-
bles ampliaciones, colocadas en arlíslicos y lujo-
sos cuadros, lamaño de 65 pou 76 cenñmelros, 
por el inverosímil precio de 
S E Q A R A N X I Z A L A P E R K E C C I O I M 
lalleres de Imprenta, Litografía y fotograbado 
D Él Ma T 
Sucesor de la Vda. é Hijos lie F a u l h o V. Sabatel 
ItlBHEHÍfl, PñPEIiEHm, OBJETOS DE ESGRITOHIO 
Calle de Mesones, n.0 52. -Apartado de Correos n.01 
<3<S)C= 
Los talleres de este Establecimiento poseen la maquinaria más 
moderna que se conoce, movida pOr motores de gas j electrici-
dad, lo que permite hacer grandes tiradas en poco tiempo, y 
abaratar los impresos en beneficio de nuestros favorecedores. 
Contamos con un personal idóneo é inteligente, tanto en el ra-
mo'de Imprenta como en el de Litografía y Fotograbado. 
Nuestros artistas litógrafos son especialistas en el trabajo al 
cromo y grabado, tales como Carteles de gran tamaño, Carnet, 
Menú, Calendarios de pared. Portadas, Carpetas dé Escritura, 
Mapas, Facturas, Diplomas, Cartas, Cheques, Etiquetas, Catálogos 
ilustrados. Acciones ú Obligaciones para sociedades, compañías 
y fábricas, Cromos para anuncios de vinos, Tarjetas visita, etc., etc. 
En esta Librería encontrará siempre el publico las últimas 
obras publicadas, de los mejores autores. 
Menaje completo para Escuelas. —Libros de contabilidad para 
toda clase de establecimientos y fábricas.—Surtido completo en 
objetos de escritorio y oleografías estampadas en raso.—Cran 
novedad en devocionarios y semaneros santos.—Extenso surtido 
en estuches de matemáticas, tinta china, negra y de colores, tira-
líneas, papeles continuos, cuadricuhulos y telas, aparatos-de pre-
cisión.—Expediciones á todas partes. - Modelación impresa para 
Ayuntamientos, Juzgados y Habilitados.—Impresos de obras, fo-
lletos, revistas ilustradiis, 'periódicos, • notas de precios y todos 
cuantos trabajos se confeccionan en Imprenta. 
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